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ACTO  ÚNICO 


Plaza, — A  la  izquierda  portal  del  Ayuntamiento  con  mesa  y  si- 
llas sobre  un  tablado.— En  el  fondo  la  iglesia  con  puerta  prac- 
ticable.— Cerca  de  ella  una  tapia. — Figura  ser  la  mañana  de  un 
dia  de  fiesta  en  primavera.— Las  gentes  del  pueblo,  bien  ves- 
tidas, cruzan  de  un  lado  á  otro. — En  un  corro  bailan  la  jota. 


ESCENA  I 

Patricia,  la  Alcaldesa,  pueblo. 

PRIMERA   COPLA. 

Hoy  es  la  fiesta  del  pueblo 
y  va  á  empezar  la  función, 
y  aún  no  sabemos  el  santo 
que  saldrá  en  la  procesión. 

A  la  jota  jota  de  los  cascabeles, 
pueden  salir  rosas,  sembrando  claveles; 
á  la  jota  jota  no  juegue  usted  más, 
que  el  que  anda  con  fuego  se  puede  quemar. 

COPLA  SEGUNDA. 

Hoy  un  santo,  otro  mañana, 
á  todos  les  hacen  fiestas, 
y  el  pueblo  paga  los  gastos 
para  que  otros  se  diviertan. 


—  s  — 
A  la  jota  jota  de  los  cascabeles, 
denme  buenas  magras,  no  me  den  pasteles. 
A  la  jota  jota  no  me  dé  usted  más, 
en  vez  de  buen  vino,  alcohol  alemán. 

(Hablado). 

Patricia  ¡Y  no  lo  veo  por  ninguna  parte!  Cuando  se 
fué,  ó  por  mejor  decir,  cuando  lo  echaron 
del  pueblo  los  picaros  que  lo  aborrecían,  me 
ofreció  volver  para  el  dia  de  la  fiesta,  y  no 
lo  veo.  ¡Paciencia!  ¡quizás  no  tardará  mucho! 
¡Pobre  Víctor!  ¡cuánto  le  amo! 

Alcaldesa  ¿Qué  es  lo  que  buscas,  Patricia,  hija  mia, 
que  no  haces  sino  mirar  á  todas  partes  con 
unos  ojazos 

Patricia        Nada;  es  que.....  creí  que 

Alcaldesa  ¿Te  parece  que  no  te  conozco?  Lo  sé  tan 
bien  como  tú;  pero  esos  amores  tienes  que 
echarlos  en  olvido.  Ya  sabes  que  tu  curador 
y  padrino,  mi  buen  esposo,  alcalde  de  este 
lugar,  aunque  algún  dia  quiso  también  á 
Víctor,  tu  novio,  y  aun  lo  creyó  para  tí  un 
buen  casamiento,  hoy  piensa  ya  de  otra  ma- 
nera^ quiere  establecerte  con  un  hombre  de 
posición  y  de  arraigo,  y  no  con  un  pelagatos 
sin  casa  ni  hogar,  bullanguero  de  oficio  y 
partidario  de  eso  que  llaman  derechos  in- 
aguantables; de  que  cada  uno  tenga  el  Dios 
que  le  dé  la  gana;  de  que  los  matrimonios 
puedan  disolverse  por  cualquier  fragilidad 
del  marido  ó  de  la  mujer,  desgracia  de  que 
nadie  está  libre,  y  en  fin,  de  todos  esos  dispa- 
rates que  acabarán  por  volver  loco  al  mun- 
do. Pero  hoy  es  el  gran  dia  de  la  fiesta  del 
pueblo  y  no  hay  que  pensar  sino  en  la  pro- 
cesión del  santo. 

Patricia  ¿Y  qué  santo  van  á  sacar  al  fin?  porque,  se- 
gún parece,  hay  muchas  opiniones. 
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Alcaldesa  En  eso  andamos.  Antiguamente  el  alcalde 
lo  disponía  todo;  pero  hoy,  como  hay  liber- 
tad de  cultos,  cada  cual  pide  para  su  santo. 
El  señor  cura  quiere  á  todo  trance  que  sea 
san  Carlos  de  Burromeo  el  favorecido;  el 
comendante  de  armas  que  se  festeje  á  san 
Benito  de  Palermo;  pero  el  pueblo  en  gene- 
ral exige  que  la  fiesta  sea  en  honor  de  san- 
.  ta  Librada.  Esta  opinión  prevalecería  sin 
duda,  por  ser  la  que  tiene  más  partidarios; 
pero  la  cofradía  de  esa  Santa  tiene  tres,  ó 
más  bien,  cuatro  muñidores;  cada  uno  quie- 
re que  la  procesión  pase  exclusivamente  por 
su  calle;  y  de  lo  contrario,  prefieren  que  la 
procesión  no  salga,  y  que  la  pobre  santa  se 
apolille  en  la  iglesia.  ¡Ya  ves  tú  qué  religión 
y  qué  patriotas! 

Pateicia  ¡Yaya  un  egoísmo!  ¡Como  si  fueran  ellos 
solos  los  amos  de  la  imagen!  La  santa  es  de 
todo  el  pueblo,  y  él  será  el  que  disponga  lo 
que  debe  hacerse. 

Alcaldesa  Tu  padrino  ha  convocado  al  Ayuntamien- 
to para  la  salida  de  misa,  y  tratan  de  que  el 
asunto  se  resuelva  por  el  voto  del  vecinda- 
rio. Ahí  están  ya  los  músicos;  el  toro  del  re- 
gidor tiene  ya  puesta  la  cuerda  y  espera  en 
el  corral  que  dé  la  orden  de  salida  mi  coma- 
dre la  regidora.  ¡Calla!  aquí  está  la  gitana  de 
la  buena  ventura.  Donde  hay  fiesta,  ellos 
son  los  primeros. 

ESCENA  II 

Dichos,  la  Gitana. 

Gitana  Güenos  dias,  salerosas. 

Patricia       Buenos  dias. 

Alcaldesa     (Aparte.)  Ganas  me  dan  de  hacerla  meter  en 
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la  cárcel.  Les  tengo  odio  á  todas,  desde  que 
una  me  pronosticó  que  se  me  liabia  de  mo- 
rir mi  burro  pardo,  si  no  le  daba  limosna;  y 
se  murió,  como  lo  dijo;  pero  creo  que  fué 
ella  quien  me  lo  mató  ó  alguno  de  su  gente. 

Gitana  (A  Patricia.)  Vaya,  germosa,  dame  esa  mano 

y  te  diré  la  güenaventura,  pa  que  le  des  á 
la  probé  gitana  arguna  cosita  pa  los  cliu- 
rumbeliyos.  (Los  rodean  algunos.) 

Alcaldesa    No  necesita  ella  de  que  nadie  le  diga  la 
buenaventura;  se  contenta  con  la  que  tiene. 

Gitana  Vaya,  mare  santa,  no  se  ponga  osté  tan 

seria,  que  á  la  niña  no  se  le  quita  ningún 
peaso. 

Varios  Que  se  la  diga,  que  se  la  diga! 

Alcaldesa    Bien;  no  me  opongo,  por  darle  gusto  al 
pueblo.  Patricia:  dale  la  mano. 

Varios  ¡Viva  la  señora  Alcaldesa! 

Voces  ¡Viva! 

Alcaldesa    Vamos  á  ver  lo  que  le  dice. 

CANTO 
Gitana.  (Tomándole  la  mano.) 

Por  esta  raya  jonda 
que  aquí  patente  está, 
de  tu  güenaventura 
conosco  la  verdá. 

Patricia  y  Coro. 
Habla  ya;  habla  ya. 

Gitana. 

Hay  cuatro  novios 
que  necesitan 
y  solicitan 
tu  posesión; 
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pero  a  ninguno 
das  esperanza; 


tu  corazón. 


CORO 


La  gitanilla  tiene  razón. 


Gitana 

El  uno  en  algún  tiempo  " 
la  echó  de  guapo,  gastó  tupé; 
el  otro  entró  en  tu  casa 
con  malas  miras  y  con  mal  pié; 
un  moso  es  el  tercero 
de  muncho  pésqui  y  honestiá, 
y  el  cuarto  un  probé  zurdo 
que  no  se  fija  ni  acá  ni  allá. 

Patricia  y  coro. 

La  gitanilla 
dice  verdad. 

Gitana. 

También  hay  un  devoto 
que  por  tí  reza  fuera  de  aquí, 
y  en  una  mano  lleva  el  rosario 
y  en  la  otra  mano  lleva  el  fus 
pero  ninguno  de  ellos 
te  hace  tilín. 

COBO. 

La  gitana  es  muy  ladina 
y  ha  llegado  á  descubrir 
por  las  rayas  de  la  mano 
todo  lo  que  pasa  aquí. 
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Pat'eicia 


Ya  que  sabes  lo  que  pasa, 
gitanilla,  en  mi  interior, 
dime  al  punto  lo  que  espero, 
y  si  al  fin  vendrá  mi  amor. 

Gitana.  (Volviendo  á  examinar  la  mano). 

Vendrá  la  hora, 
gembra  juncá, 
de  que  tu  amante 
parecerá, 

y  ante  el  pueblo  gozoso 
tu  mano  le  darás. 

Patricia 

Quiera  Dios  ¡ay  gitanilla! 
no  te  engañes,  al  leer 
en  las  rayas  de  mi  mano 
lo  que  habrá  de  suceder. 

Gitana 

Esta  pobre  gitanilla 
aprendió  bien  áleer 
en  las  rayas  de  tu  mano 
lo  que  habrá  de  suceder. 

CORO 

Dice  bien  la  gitanilla; 
como  Dios  sabe  leer 
en  las  rayas  de  la  mano 
lo  que  habrá  de  suceder. 
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(Hablado). 

Alcaldesa  Vaya,  vaya;  esas  son  tonterías  que  no  vie- 
nen á  cuento.  Como  estamos,  estamos  muy 
"bien,  y  mi  alujada  se  casará  con  quien  deter- 
mine su  padrino,  que  para  eso  es  la  autoridad 
del  pueblo;  para  hacer  su  santísima  voluntad; 
y  el  que  no  esté  contento,  que  rabie  ó  mude 
de  domicilio.  Pero  aquí  vienen  ya  las  auto- 
ridades, y  mi  marido  á  la  cabeza.  (A  Patricia.) 
Mña:  retírate  á  casa,  que  estas  reuniones  no 
son  para  las  jóvenes....  incautas.  (Váse  Patricia 
con  la  Gitana).  Ahora  veremos  lo  que  se  resuel- 
ve con  respecto  á  la  procesión.  (Salen  de  la 
iglesia) . 

ESCENA  III 

La  Alcaldesa,  el  Alcalde,  el  Síndico,  un  Regidor,  el  Al- 
guacil, el  Sacristán,  el  Comandante  de  armas,  Casto, 
Salomón,  Manolo,  Pío,  pueblo. 

Alguacil  ¡Viva  el  señor  Alcalde! 

Vaeios  ¡Viva! 

Alguacil  ¡Viva  el  Comendante  de  armas! 

Varios  ¡Viva! 

Alguacil  ¡Viva  la  mulicipaliá  de  Rial  orden! 

Vahíos  ¡Viva! 

CANTO. 

Alcalde. 

Basta,  pueblo  soberano; 
de  aplaudirme  basta  ya, 
que  hasta  ahora  en  tu  provecho 

poco  ha  hecho 
mi  ilustrada  autoridad. 
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Ya  es  costumbre  entre  nosotros, 
para  bien  de  la  nación, 
cada  dia  un  nuevo  santo 

con  encanto 
festejar  en  procesión. 

Pero  hay  tantos  ya  en  la  iglesia, 
que  imposible  es  calcular 
á  cuál  de  ellos  con  sus  votos 

los  devotos, 
su  favor  otorgarán . 

Unos  son  adoradores 
de  san  Carlos  Burromeo, 
otros  son  de  san  Antonio 
y  otros  son  de  san  Mateo. 

Entre  san  Francisco 
y  entre  san  José, 
algunos  se  inclinan 
á  santa  Isabel. 

Otros  son  devotos 
de  santa  Librada, 
y  yo,  por  lo  tanto, 
no  puedo  bacer  nada. 

En  conclusión, 
resolvamos  el  caso 
por  votación. 

(Hablado.) 

Sacristán  Lo  mejor  es  que  la  fiesta  se  dedique  desde 
luego  á  san  Carlos! 

Alcalde  Es  mejor  á  san  Mateo;  que  al  fin  es  abo- 
gado de  las  vendimias. 

Síndico  No  hay  ninguno  como  san  Antonio,  que 

ya  sabe  hacer  milagros. 
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Un  Húsar  Yo  estoy  por  san  Francisco;  aunque  haya 
que  quitarle  el  hábito  y  vestirlo  de  torero. 

Regidor  ¿Y  por  qué  no  ha  de  ser  santa  Isabel,  que 
al  fin  es  santa  ya  conocida?  (Murmullos). 

Alcalde        Silencio! 

Regidor  Santa  Isabel  es  una  santa  como  cualquie- 
ra otra. 

Alcalde        ¡Silencio  he  dicho! 

Regidor  No  me  da  la  gana  de  callar.  Usté  no  man- 
da en  mi  lengua. 

Alcalde  ¿A  ver?  ese  regior  á  la  cárcel;  y  si  me 
apuran,  se  acabó  la  procesión  por  este  año. 
¡A  la  cárcel  he  dicho! 

Regidor         ¡Soy  uno  de  los  siete  Regidores! 

Alcalde  ¡Aunque  sea  uno  de  los  siete  Infantes  de 
Lar  a,  si  falta  al  respeto  á  mi  autoridad,  á  la 
cárcel. 

Alguacil  (Al  Regidob,  con  respeto).  Señor  regior:  quien 
manda,  manda;  usté  perdone;  pero  tengo 
que  llevarlo  preso  aunque  sea  con  mucho 
respeto. 

Regidor  Vamos;  que  la  cárcel  no  se  come  á  los 
hombres.  Pero  ya  me  las  pagarán.  ¡Reniego 
de  mi  casta!  (Vánse). 

Alcalde        Siga  la  discusión. 

Muchos  Pido  la  palabra. 

Alcalde  Bueno;  pero  que  hable  uno  solo.  Vamos  á 
ver.  La  tiene  el  sacristán  como  miembro  de 
la  iglesia. 

Sacristán  Señores:  creo  que  ninguno  debe  presidir 
la  procesión  sino  el  señor  san  Carlos,  santo 
muy  milagroso,  protector  del  orden,  enemi- 
go del  barullo ageno,  y  amparo  de  los 

hijos  de  Dios,  siquiera  por  lo  que  ellos  am- 
paran á  sus  hijas. 

Comand.        Pido  la  palabra. 

Alcalde        La  tiene  usted;  pero  no  abuse  de  ella. 

Comand.        Señores:  san  Carlos  es  un  santo  ramplón 
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que  ya  ni  pincha  ni  corta;  y  san  Antonio 
y  san  Mateo  están  ya  fuera  de  combate.  En 
el  altar  del  uno  se  han  descubierto  filtracio- 
nes; en  las  cubas  del  .otro  irregularidades  de 
marca  mayor;  testigo  el  claustro  de  Sala- 
manca. No  hay  santo  como  el  de  mi  cofra- 
día, el  señor  san  José,  que  aunque  zurdo  de 
nacimiento,  lo  mismo  sirve  para  representar 
un  Santiago  que  para  hacer  una  Magdalena. 
Ahí  le  tenéis,  unido  al  glorioso  san  Fran- 
cisco, en  un  mismo  altar,  á  la  mano  izquier- 
da entrando  en  el  templo;  ahí  le  tenéis  reci- 
biendo culto  por  cuenta  y  mitad  y  haciendo 
prosélitos  con  la  reforma  de  sus  estatutos. 

Alcalde  Pero,  hombre,  si  la  hermandad  de  ustedes 
es  como  la  flor  de  la  maravilla. 

Comand.  Es  que  si  nuestras  glorias  no  han  sido 
muy  duraderas,  no  es  nuestra  la  culpa.  Nues- 
tra hermandad  estaba  lozana  y  llena  de  vi- 
da; pero  en  los  días  de  santa  Marta  y  de  san 
Segismundo  le  cayó  una  especie  de  pulgón 
ó  mangla,  que  habia  hecho  ya  grandes  es- 
tragos en  otras  iglesias,  y  de  la  noche  á  la 
mañana  se  apagaron  las  luces  en  nuestro 
altar  y  todos  nos  quedamos  á  oscuras.  Pero 
el  santo  bendito  no  ha  sufrido  daño  ma- 
yormente á  pesar  de  los  picaros  que  nos 
hacen  la  guerra. 

Alcalde  Al  orden,  señor  orador;  que  hay  aquí  mu- 
chos que  nos  podemos  dar  por  aludidos. 

Comand.  Sí,  desde  que  pasamos  el  puente  de  Al- 
colea 

Alcalde        ¡Quién  se  acuerda  ya  de  eso! 

Comand.  No  me  interrumpa  el  señor  Presidente, 
prevalido  de  que  empuña  la  vara.  Sí;  desde 
qu«  pasamos  aquel  monumento  de  mármol 
negro 

Alcalde        Pero,  señor:  ¿qué  tiene  que  ver  el  mármol 
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negro  con  la  procesión  de  que  se  trata? 
Comano.  Si  no  hubiéramos  tenido  tantas  debilida- 
des; si  no  hubiéramos  .sacado  en  procesión 
tantos  santos  apolillados,  otro  gallo  nos  can- 
tara; pero  nuestro  santo  bajó  un  escalón; 
perdió  el  crédito  que  habia  adquirido,  y  pu- 
sieron á  san  Antonio  en  el  altar  mayor;  pero 
lo  hizo  tan  mal,  que  hasta  el  pobre  de  san 
Francisco,  renegando  de  tal  compañía,  ha 
tenido  que  buscar  nuestro  apoyo.  Ahora,  sa- 
bedlo  bien,  ya  tenemos  dos  santos  en  el  al- 
tar; veremos  quién  vence.  Si  san  Antonio, 
viéndose  en  apuros,  le  dio  la  mano  á  san  Ma- 
teo, formando,  permítaseme  la  expresión,  un 
matrimonio  clandestino,  san  Eran  cisco  y 
nuestro  santo,  unidos  públicamente  por  un 

vínculo del  mismo  género,  irán  también 

hasta  donde  sea  necesario,  y  salga  el  sol  por 
Antequera. 
Alcalde        Señor  orador.... 
Comand.         Ya  está  lanzado  el  reto;  adelante. 
Alcalde        ¿Se  salen  ustedes  de  la  iglesia? 
Comand.        Por  ahora  somos  ortodojos,  aunque  en  ca- 
lidad de  interinos.  Más  adelante,  sabe  Dios 
lo  que  sucederá.  Dentro  de  esa  iglesia  hay 
ya  mnchos  santos  que  ni  siquiera  se  salu- 
dan; andan  como  quien  dice  á  bofetones  por 
coger  el  primer  padre  nuestro  que  llega,  y 
la  ambición  de  rosarios  y  misas,  peticiones  y 
novenarios  ha  producido  entre  ellos  tal  anar- 
quía, que  amenaza  extenderse  hasta  la  corte 
celestial,  si  Dios  no  lo  remedia.  (Pausa.)  ¿Que- 
réis nuestro  santo,  que  es  el  más  consecuen- 
te  en  su  género? 

Varios  No!  no! 

Pedro  Es  zurdo,  y  queremos  un  santo  que  ande 

derecho. 
Pío  Aquí  no  hay  más  procesión  posible  que  la 
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de  santa  Librada,  de  quien  todo  el  pueblo 
es  devoto.  Ella  nos  libró  de  pulgones  y  lan- 
gostas en  el  tiempo  que  ese  señor  recuer- 
da; y  aunque  la  quitaron  del  altar,  para 
colocar  en  él  santos  averiados,  no  ha  per- 
dido su  prestigio,  y  todos  confiamos  en  ella, 
porque  es  la  verdadera  santa  milagrosa. 

Sí,  los  milagros  que  hizo  el  73 vale  más 

no  recordarlos. 

Es  que  entonces  era  una  santa  pollanclo- 
na  é  inexperta  y  no  conocia  todavía  su  ofi- 
cio. Saquémosla  ahora  en  procesión,  y  ya  la 
verán  hacer  milagros. 

Mientras  yo  teifga  esta  vara,  la  procesión 
saldrá  presidida  por  el  santo  que  tenga  más 
votos,  sea  el  que  fuere.  Por  ahora,  como  es 
rigular,  me  inclino  á  san  Mateo. 

Que  no!  Que  no!  (Murmullos  y  voces.) 
Alcaldesa     (Subiendo  al  estrado.)  ¡Aquí  no  hay  más  voz 

que  la  de  mi  marido! 
Varios  ¡Fuera  las  mujeres! 

Alcaldesa  ¡Insolentes!  Si  yo  tuviera  los  pantalones!.... 
(Al Alcalde).  ¿De  qué  diablos  te  sirven,  si  dejas 
que  te  falten  al  respeto? 

(Aparte  á  la  Alcaldesa.)  Es  que  no  se  puede 

todo  lo  que  se  quiere.  Estamos  sobre  un 

volcan;  y  si  se  me  resbala  un  pié,  me  rompo 
las  narices  contra  san  Antonio,  ó  caigo  de 
hocicos  á  los  pies  de  santa  Librada.  (Alto.) 
Vamos  á  ver.  Que  decida  la  mayoría  cuál 
ha  de  ser  el  santo  que  festejemos. 

Dicen  aquí  algunos  que  si  la  elicion  se 
hará  con  trampa,  como  se  acostumbra  en 
toas  las  eliciones. 

Habrá  verdadera  sinceridad,  y  yo,  como 
Alcalde,  no  me  meteré  en  nada;  aunque  como 
particular  favorezca  á  mis  amigos.  Lo  me- 
jor es  que  se  separen  por  grupos,  según  el 
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santo  de  que  cada  cual  sea  devoto,  y  asi  es 
más  fácil  contarlos. 

Alguacil       ¿Y  tendrán  voto  todos? 

Alcalde  Todos,  menos  los  que  no  sean  vecinos  del 
pueblo,  los  que  no  paguen  contribución  y 
los  que  no  pertenezcan  á  alguna  santa  co- 
fradía. 

Varios  Ahí  están  ya  las  trampas. 

Alcalde  Pueden  ir  formando  los  grupos  para  con- 
tar los  votos.  Las  mujeres  que  se  retiren, 
porque  no  hay  vela  para  ellas  en  este  en- 
tierro. (Asumujer).  Tú  puedes  quedarte. 

Varias  Eso  es  una  injusticia! 

Otras  Es  una  iniquidad! 

Maruja  ¡Conque  es   decir  que  nosotras  no  pode- 

mos votar  por  el  santo  que  nos  dé  la  gana! 
¡Miste  que  redios!  Conque  servimos  pa  lo 
más,  y  no  servimos  pa  lo  menos! 

Alcalde        He  dicho  que  las  mujeres  no  votan! 

Maruja  ¿Y  cómo  se  queda  ahí  la  señora  Alcaldesa? 

Alcaldesa  Porque  yo  formo  parte  de  la  autoridad 
prencipal,  y  estoy  ya  estruida  en  las  cosas 
del  mando.  , 

Maruja  ¡Ay  santa  Librada  de  mi  alma!  Esto  no  es 
más  que  un  juego  e  compadres.  A  fé  que  bien 
nos  estrujan  con  sacaliñas  y  contribuciones 
pa  mantener  á  esos  méndigos  que  sin  nos- 
otros se  morirían  de  hambre.  Vamonos,  chi- 
cas; y  al  primero  que  se  arrime  á  nosotras, 
sin  haber  votado  á  santa  Librada ni  esto. 

(Tocándose  con  la  uña  del  pulgar  de  la  mano  derecha  en 
los  dientes  de  la  mandíbula  superior.) 

Todas  Sí,  vamonos,  vamonos. 

Maruja      Pero  antes,  leámosles  la  sentencia. 
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CORO  DE  MUJERES 

Cuando  con  ojos  gachones 
y  la  bo  quita  de  miel 
y  la  barba  temblorosa 
supliquéis  á  nuestros  pies, 
¡Ay!  ¡ay!  ¡ay! 
veremos  á  ver, 
veremos  á  ver. 

Si  no  votáis  por  la  santa 
que  es  de  nuestra  devoción, 
en  lugar  de  las  caricias 
llevareis  un  bofetón. 

Cuando  lleguéis  sumisos 
un  favor  á  pedir, 
con  la  risa  en  los  labios 

os  liaremos  asi.  (Seña  negativa  con  la  mano  y  la  ca- 
beza.) 

Mas  si  votáis  conforme 
á  nuestra  voluntad, 
nuestros  brazos  amantes 
asi  os  estrecharán.  (Se  abrazan  unas  con  otras.) 

ESCENA  IV 

Dichos,  menos  algunas  mujeres.  Hablado. 

VARIOS  ¡A  votar!  ¡A  votar!  (Fórnianse  grupos.) 

Alcalde        Los  .que  no  presenten  la  cédula  personal 

no  tienen  voto. 
Juan           Yo  sí  la  tengo. 
Varios           ¡Y  yo!  ¡Y  yo! 
Alcalde        (A  Pedro.)  ¿Y  tú? 
Pedro  Yo la  verdá,  no  he  podio  sacarla.  Si  no 

tengo  pa  llevarles  pan  á  mis  chicos,  tendré 

pa  gastarlo  en  papeles! 
Alguacil       Pues  no  pué  usté  votar,  porque  usté  no 

pué  acreitar  quién  es  su  presona. 
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Pedro  ¡Como  si  no  lo  acreitaran  mis  manos!  ¡Mí- 

ralas, holgazán!  (Al  Al&uacil  ) 

Alcalde        Eso  no  basta. 

Pedro  No  basta,  porque  ustés  son  unos  trampo- 

sos, que  no  se  atreven  á  jugar  limpio. 

Alcalde        Es  la  ley  la  que  así  lo  dispone. 

Pedro  Bien  dice  el  refrán:  el  que  hizo  la  ley,  hizo 

la  trampa. 

Alguacil  ¡Fuera  los  que  no  tienen  cédula!  (Salen  va- 
rios murmurando.) 

Alcalde  Tampoco  tienen  voto  los  que  no  paguen 
contribución. 

Diego  Yo  sí  la  pago. 

Alcalde        Tú?  el  año  pasado  no  tenias  voto. 

Diego  Pues   este  año   sí  lo  tengo.  (Mostrando  un 

papel.)  Carta  canta. 

Alcalde  Es  verdad,  hombre,  es  verdad;  no  me  acor- 
daba que  hace  poco  compraste  un  burro,  y 
desde  entonces  eres  contribuyente:....  por  la 
ganadería. 

Diego  Pues  miste,  señor  Alcalde:  en  ley  de  Dios 

y  en  concencia,  siendo  yo  hoy  el  mesmo  hom- 
bre que  era  antes,  y  teniendo  el  voto,  no  por 
méritos  mios,  sino  por  los  de  mi  burro,  él  es 
el  que  debiera  votar  y  no  yo.  ¿Lo  traigo? 
¡Cuántos  votarán  con  menos  talento  que  él! 
porque  mi  burro  es  muy  avisao.  ¿Voy  por  él, 
señor  Alcalde? 

Alcalde        No,  hombre,  no;  porque  aunque  tu  pollino 

sea,  como  dice  la  ley,  el  complemento  de  tu 

de  tu  capacidad  legal,  como  no  tiene  voz,  no 
puede  tener  voto. 

Diego  ¡Qué  no  tiene  voz!  Pues  si  canta  mejor  que 
ese  que  le  icen  G-a  y  jarre!  Si  usté  lo  oyera, 
sobre  too,  cuando  pasa  por  el  lao  de  una 
gembra  de  su  familia Es  un  tunante:  has- 
ta se  rie. 

Alcalde        Bien,  hombre  bien;  vota  tú  y  date  por  sa- 
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tisfeclio.  Vamos  á  ver  los  demás  que  pagan. 
Alguacil:  ve  tú  examinándolos. 

Alguacil       Saquen  los  recibos.  (Varios  los  muestran.)  ¿A 
ver?  (A  Juan.)  Usté  no  paga:  fuera! 

Juan  Yo  pago  más  contribución  que  toos  esos 

señores. 

Alcalde        ¿Tú?  ¡Hombre!  ¿cuándo  bas  pagao  tú  ni  un 
perro  cbico  siquiera? 

Juana  ¡Que  no  lia  pagao!  que  me  lo  pregunten  á 

mí  que  soy  su  mujer,  y  vean  cómo  tengo  los 
ojos  de  llorar,  desde  que  nos  arrancaron  dos 
hijos  de  nuestra  alma  pa  llevarlos  al  servicio! 

Alcalde        Esa  es  una  deuda  que  tenemos  todos  con 
la  patria. 

Juana  Y  la  patria  es  buena  pa  que  le  demos 

nuestro  dinero  y  nuestra  sangre,  y  ni  aun  si- 
quiera nos  permite  que  adoremos  al  santo  e 
nuestra  devoción!  ¡Buena  está  la  patria!  Nos- 
otros aprontamos  los  cirios,  y  ustés  se  los 
encienden  para  sí  y  para  el  santo  que  les 
proporciona  más  indilugencias!  ¡Hasta  cuán- 
do durará  esto! 

Pío  Hasta  que  salga  la  procesión  de  santa  Li- 

brada. 

Casto  ¡Santa  bendita! 

Salomón        Speculum  justitise! 

Pío  Consolatrix  aflictorum! 

Manolo  Ora  pro-nobis.  (Asomándose  por    la  tapia   del 

fondo.) 

Alcalde        ¡Qué  es  esto!  ¿vamos  á  rezar  la  letanía? 

Casto  Es  que  estamos  conmovidos  solo  al  oir  el 

nombre  de  la  santa.  Escuchad. 

Alcalde        Discursito  tenemos. 

Casto  (Subiendo  al  tablado;  silencio.)  Señores:  Ya  veis 

que  entre  los  grupos,  el  nuestro  es  infinita- 
mente más  numeroso.  Ese  es  el  pueblo;  el  pue- 
blo que  piensa;  el  pueblo  que  tiene  sus  idea- 
les en  armonía  con  el  culto  de  nuestra  santa 


Alcalde 
Casto 


bALOMON 

Alcalde 

Salomón 
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patrona;  el  pueblo,  que  ve  ya  próximo  el 
triunfo  de  la  justicia  y  del  derecho,  á  cuya 

labor  lie  sacrificado  mi  vida  entera (Coa 

gran  modestia.  Pausa.)  ¡Ab,  señores!  permitidme 
consagrar  todos  mis  entusiasmos  al  adveni- 
miento de  ese  gran  dia,  que  será  saludado 
por  los  melodiosos  trinos  de  las  parleras 
aves-,  por  el  perfumado  aliento  de  la  ligera 
brisa  que  susurra  en  la  tupida  selva;  por  las 
tintas  suaves  de  la  risueña  aurora,  al  dorar 
las  brillantes  cúpulas  de  los  sagrados  tem- 
plos; por  el  astro  rey,  (Murmullos).  ¿Rey  ne 
dicbo?  Bien  dicho  está.  Por  el  astro  rey,  que 
preside  nuestro  sistema  planetario,  y  sobre 
todo,  por  el  concierto  unánime  de  los  hom- 
bres de  buena  voluntad,  que  sintetizan  y  en- 
carnan en  nuestro  humilde  globo  la  idea 
sublime  del  adorable  Creador,  que  es  la  ley 
del  progreso!  (Grandes  aplausos  ) 

¡Esto  si  que  es  música  celestial! 

Señores:  la  función  de  nuestra  ilustre  pa- 
trona santa  Librada  se  desgració  una  vez 
entre  mis  inexpertas  y  pecadoras  manos;  pero 
no  desconfiemos  para  lo  futuro.  La  procesión 
saldrá  y  hará  su  carrera;  pero  la  hará  irremi- 
siblemente por  el  barrio  del  Pacífico.  Si  la 
llevan  por  otra  parte,  me  retiro  de  la  herman- 
dad y  me  voy  con  mi  cirio,  aunque  sea  solo, 
He  dicho.  (Baja  del  tablado.) 

(Subiendo.)   Pido  la  palabra. 

La  tiene  usted;  pero  no  abuse  de  la  con- 
descendencia del  público. 

Seré  breve.  He  escuchado  la  brillante  y 
florida  peroración  de  mi  ilustrado  compañe- 
ro en  la  hermandad;  y  considerada  la  cues- 
tión filosóficamente,  deseo,  como  él,  que  la 
procesión  se  dedique  á  santa  Librada,  nues- 
tra esclarecida  patrona;  y  aún  quisiera  tam- 
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bien  que  fuese  preferido  el  barrio  del  Pací- 
fico; pero  el  ideal  de  nuestro  ser  pensante 
exige  que  la  procesión  lleve  un  paso  más 
rápido,  y  sobre  todo,  más  seguro. 

Manolo  (Siempre  desde  la  tapia.)  Pido  la  palabra;  ó 
mejor  dicho  ,  la  tomo,  aunque  sea  desde 
lejos. 

Alcalde  Pero,  Manolito,  venga  usté  acá  y  bable 
aquí,  entre  la  gente. 

Manolo  No  me  acomoda,  porque  no  me  fio  de  us- 
tedes. 

Alcalde        No  morirá  usté  de  corná  de  burro. 

Manolo  Yo  opino  también  porque  salga  la  proce- 

sión de  santa  Librada,  y  cuanto  más  pron- 
to, mejor;  pero  en  vez  de  ir  por  el  extravia- 
do y  solitario  barrio  del  Pacífico,  donde  solo 
habita  gente  apocada  y  meticulosa,  debe 
llevarse,  acompañada  de  clarines  y  cohetes 
y  escolta  de  honor,  por  la  calle  de  la  Espada 
y  la  del  Soldado,  hasta  la  plazuela  del  Pro- 
greso, donde  haya  capacidad  para  todos  los 
.  devotos. 

Varios  Bien!  bien! 

Pío  También  yo    tengo  derecho  á  hablar  en 

esta  cuestión,  ya  que  la  primera  fiesta  bi- 
lateral, dedicada  á  la  santa ,  me  la  aguó  una 
indigestión  de  bacalao. 

Alcalde        ¿De  bacalao? 

Varios  ¡De  bacalao! 

Pío  Sí,  señores:  de  bacalao.  Cuando  menos  lo 

pensaba,  me  hicieron  tragar  á  la  fuerza 

¿qué  dirán  ustedes?  pues  un  soldado  de 
Pavía 

Varios  Qué  horror!!! 

Pío  Un  soldado   de  Pavía,  cuya  digestión  no 

he  podido  hacer  hasta  ahora.  Por  eso  creo 
que,  cuando  salga  la  procesión,  no  debe  ir 
por   el  barrio  del  Pacífico,  ni  por  la  pía- 
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zuela  del  Progreso,   sino   por  la  calle   de  la 
Fé,  con  pacto  solemne  de   seguir,  aunque 
sea  por  la  de  Peligros,  hasta  llegar  al  Arco 
del  Triunfo! 

¿Y  no  sería  mejor  ir  con  san  Carlos  por 
la  calle  de  la  Esperancilla  al  Noviciado,  y 
de  allí  á  la  calle  del  Nuncio? 

Fuera!  fuera! 

Señores:  respeto  á  la  opinión  pública! 
Pero,  amigo  Sacristán,  usted  no  sabe  lo  que 
se  pesca.  Esa  procesión  que  usted  quiere,  no 
puede  ir  boy  sino  por  la  plazuela  de  Afligi- 
dos á  la  costanilla  de  ios  Desamparados. 
¡Lo  más  prudente  es  que  vayamos  todos  ho- 
nestamente con  san  Mateo  por  la  calle  de  la 
Paz  hasta  la  de  las  Virtudes! 

Si  ustedes  ni  aun  siquiera  conocen  las  ca- 
lles; si  á  lo  mejor  se  pierden.  Dias  pasados 
quisieron  ustedes  ir  por  la  calle  de  la  Liber- 
tad á  la  de  la  Amnistía,  y  se  fueron  derechos 
á  la  del  Desengaño,  y  al  fin  fueron  á  parar 
á  Puerta  Cerrada! 

Nosotros  no  tuvimos  la  culpa:  fué  el  con- 
ductor, que  acostumbrado  á  ir  por  la  calle 
del  Conservatorio  á  la  de  Malasaña,  apenas 
salió  del  barranco  de  Embajadores,  donde 
se  habia  metido,  nos  dejó  solos  en  la  calle 
del  Calvario. 

Pues  bien;  no  queremos  otra  procesión 
que  la  de  santa  Librada.  (Al  Alcalde).  Ya  ve 
usted  que  formamos  la  gran  mayoría. 

¿Y  de  qué  sirve  eso,  si  no  pueden  enten- 
derse y  cada  uno  tira  luego  por  su  lado? 

(A  los  otros).  Compañeros:  procuremos  des- 
mentir esos  rumores,  aunque  cada  cual  vaya 
con  su  bandera. 

¡Yiva  la  coalición! 

¡Viva! 
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Pío  ¡Rompan  filas! 

Pedro  El  pueblo  es  el  que  manda. 

Casto  Pues  si  lo  quiere  el  pueblo,  nosotros  no 
estamos  aquí  para  darle  gusto,  sino  para 
dirigir  la  opinión casi  siempre  extravia- 
da. Lo  que  es  yo,  si  no  se  me  obedece,  me 
voy  á  mi  distrito  á  recoger  mi  cosecha  acos- 
tumbrada de  influjo  y  de  aplausos.  iVáse). 

Pedro  Vaya  usté  con  Dios  y  que  usté  se  alivie 

y  descanse.  Ya  volverá.  Y  si  no  vuelve,  no 
faltará  quien  nos  guíe.  ¡Aquí  está  Victorino! 
Adelante  con  los  faroles  y  ¡viva  Santa  Li- 
brada! 

Muchas  voc.  ¡Viva! 

ESCENA  V 

Dichos,  Victorino,  en  traje  del  pueblo,  Patricia, la  Gitana, 
mujeres. 

Patricia  Aquí  está  Victorino,  el  hijo  del  pueblo, 
que  vuelve  á  encontrar  á  su  Patricia.  El  di- 
rigirá la  procesión,  si  los  antiguos  muñido- 
res nos  abandonan. 

Gitana  Se  cumplió  mi  profecía.  ¡Vivan  los  no- 

vios. 

Todos  ¡Vivan! 

CANTO  PIÑAL 


Patricia  y  Coro. 


El  pueblo  en  todas  partes 
proclama  nuestra  unión, 
y  que  salga  al  instante 
la  procesión. 


coso. 


Nuestra  santa  bendita 
al  fin  triunfó ; 
saquémosla  al  instante 
en  procesión. 

Todos. 

Si  al  fin  la  voz  del  cielo 
es  del  pueblo  la  voz, 
adelante,  y  que  salga 
la  procesión. 

(Repique  de  campanas,  cohetes,  música  ruidosa; 
la  procesión  empieza  á  salir  del  templo  entre  vivas 
y  alborozo,  y  cae  pausadamente  el  telón.) 


FIN  'DEL  ENTREMÉS. 


OBRAS  DRAMÁTICAS  DEL  MISMO  ACTOR 


REPRESENTADAS   EN   LOS   TEATROS   DE  MADRID. 


La  elección  de  un  diputado,  comedia 1  acto,  verso* 

Diego  Corrientes  (primitivo)  drama.     ....  3  v. 

ídem  zarzuela        3  .r. 

-ídem  refundido  (el  3  o  nuevo) 5  v. 

Hombre  tiple  y  mujer  tenor,  comedia 3  v. 

Empeños  de  honra  y  amor,  drama 3  v. 

El  zapatero  de  Jerez,  drama 3  v. 

Una  mujer  literata,  comedia 3  v. 

La  Roca  encantada,  melodrama 4  p.  y  v. 

Un  club  revolucionario,  comedia 1  p. 

Un  infierno,  ó  la  casa  de  huéspedes,  comedia.    .  3  p. 

Aventura  de  un  cantante,  zarzuela 1  v. 

La  fior  de  la  sen  anía,  zarzuela.    ......  1  v. 

-Un  auto  de  prisión,  zarzuela 1  v 

-Un  jaleo  en  Triana.  zarzuela 1  v. 

Remedio  para  una  quieba,  comedia. .     ....  I  v. 

El  tio  Zaratán,  parodia.  .     .     . 1  v. 

La  mujer  de  dos  maridos,  comedia 1  p. 

-Un  dia  de  prueba,  drama .  3  v. 

-Un  verso  de  Virgilio,  comedia 3  p. 

-El  hijo  de  la  Caridad,  comedia 3  v. 

-Vanidad  y  pobreza,  drama  •          • 3  v. 

-Los  españoles  en  Méjico,  drama 3  v. 

-Un  recluta  en  Tetuan,  comedia 1  v. 

-1864  y  1865,  revista.  .     .........  1  v. 

-La  dote  de  Patrcia,  fábula  lírico-dramática..     .  1  v. 

-Eevista  de  un  muerto,  juicio  del  año  1865.    .     .  1  v. 

-Por  amor  al  arte  ó  la  escuela  de  declamación.     .  •"/•.  .1  p. 

-Enfermedades  secretas,  comedia  política. .     .     .  1  v. 

La  Estrella  de  Belén,  drama  religioso 3  v. 

-1866  y  1867,  revista 1  v. 

-\D.  Carnaval  y  D.a  Cuaresma,  zarzuela  ....  1  v. 

-Los  farsantes,  sátira. 1  v. 

-Las  aleluyas  vivientes  (Revista  prohibida).   .     .  1  v. 

-Consolar  al  triste,  comedia .     .          3  v. 

-El  Castillo  del  Fantasma,  melodrama 6  p. 

-¿Quién  será  el  rey?  ó  los  pretendientes,  revista. .  1  v. 

-Maese  Gorgorito,  zarzuela 2  v. 

-Pecar  sin  malicia,  juguete  cómico 1  p. 

-La  Moza  del  Cura  (por  Un  Presbítero).     ...  1  p, 
-Libertad    de   cultos ,    entremés    cómico  -  lírico 

impolítico 1  p. 


NOTA.  La  propiedad  de  las  obras  marcadas  con  este  —  signo  ai 
margen ;  pertenece  al  autor.  Las  que  no  lleven  el  mismo  signo  han 
sido  enagenadas,  y  su  propiedad  pertenece  á  distintas  empresas. 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID. 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  calle  de 
Carretas  ?•  de  D.  Femando  Fe,  Carrera  de  San 
Jerónimo,  2:  de  D.  Antonio  de  San  Martin,  Puerta 
del  Sol,  6;  de  don  M.  MurVlo,  calle  de*  Alcalá,  7: 
de  &,  Manuel  Fosado,  calle  de  Esparteros,  1];'  de 
Gutenlerg,  calle  del  Príncipe,  14;  de  los  señores 
SirnonyC?,  calle  de  las  Infantas,  18;  de  Escriba- 
noy  Echevarría,  Plaza  del  Ángel, .12;  te  Hermene- 
gildo Valeriano,  calle  de  San  Martin,  2,  y  señores 
González  é  hijos,  Puerta  del  Sol,  9. 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR. 
En  casa  de  los  Corresponsales  de  esta  Galería 

EXTRANJERO. 

FRANCIA:  Librería  española  de  E.  Denné,    15, 
rué  Monsig-ni,  Par/s.  PORTUGAL:  D.  Juan  ?/.  Va- 
lle, Pra(;a  de  D.  Pedro,  Lisboa,  y  D.  Joaquín  Duarle 
de  Mallos  Júnior,  rúa  do  Bomjardin,  Porto.  ITA- 
LIA. Cavr  Q.  Lamperti,  Via  ligó  Foseólo,  5,  Milán. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejempla- 
res directamente  á  esta  casa  editorial,  acompañan- 
do su  importe  en  sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de 
fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


